
¡MULTIPLIQUE ESPERANZA! 

Texto: Génesis 28:3  

 “Y el Dios omnipotente te bendiga, y te haga fructificar y te 
multiplique, hasta llegar a ser multitud de pueblos”. 

Introducción: Usted ya oyó la famosa frase “crecer duele”. Aunque común, 
esa frase expresa lo que sucede en el proceso de crecimiento de una 
persona. Los niños que están en la fase del primer o segundo estirón pueden 
sentir dolor frecuente o esporádico en la región de las piernas, caderas y 
pantorrillas, sin una razón aparente. En general se trata de un desequilibrio 
en el crecimiento de los huesos, tendones y músculos. Uno puede 
desarrollarse de manera más acelerada que otro, hasta que se igualan y el 
dolor cesa.1 

De ahí surgen las quejas de algunos niños y la frase: “crecer duele”. A lo 
largo de la vida, además del dolor físico, también vendrán dolores 
emocionales, los que producen desaliento. Crecer duele, pero hace un bien 
increíble después que el dolor pasa. Crecer duele, pero es necesario. 

En la Biblia, el crecimiento está relacionado con la multiplicación, y 
también implica dolor y un cierto grado de desaliento, pero hace un bien 
increíble para la experiencia cristiana.  

El crecimiento en la Biblia está relacionado con multiplicación. En hebreo 
la palabra Parah = fructificar (generar, producir, fructificación por generar 
dentro). Existe también la palabra multiplicar que es Rabah (hacerse grande, 
desbordar).  

La teología de la multiplicación recorre toda la Biblia. La podemos 
constatar en diferentes partes: 

1. En la creación: Dios bendijo a la primera pareja, y les dijo: “Fructificad 
y multiplicaos; llenad la tierra […]” Génesis 1:28. Al multiplicarse, la 
imagen de Dios también estaría multiplicándose. 
 

2. Con Noé: “Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y 
multiplicaos, y llenad la tierra”. Génesis 9:1. 
 

3. Con Abraham al enviarlo como su testigo a una tierra extraña: “Y haré 
de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y 
serás bendición”. Génesis 12:2. 
 

4. Con los discípulos de Jesús:” Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el 
que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer”. Juan 15:5. 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 Dor do crescimento – extraído de 
http://revistacrescer.globo.com/Revista/Crescer/0,,EMI21796-15134,00.html 



5. Con la iglesia primitiva: “Y crecía la palabra del Señor, y el número de 
los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también 
muchos de los sacerdotes obedecían a la fe”. Hechos 6:7. 
 

6. En la predicación del evangelio a los gentiles: “[…] por la palabra 
verdadera del evangelio, que ha llegado hasta vosotros, así como a 
todo el mundo, y lleva fruto y crece también en vosotros, desde el día 
que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad”.  Colosenses 
1:5-6.  

     La Biblia nos hace un llamado al crecimiento. Cristianos, iglesias y grupos 
pequeños saludables necesitan multiplicarse por el poder del Espíritu Santo. 
 

CONDICIONES PARA ALCANZAR LA MULTIPLICACIÓN  
 

1. Espiritual 
“Dios da el crecimiento”. 1 Corintios 3:7. 

La primera condición es reconocer que ese es un asunto espiritual. El apóstol 
Pablo afirmó esto. Dependemos de Dios para el crecimiento. 
     Un cristiano que crece y se multiplica es un cristiano que tiene hambre de 
Dios, que busca su Palabra, que da libertad al Espíritu Santo. 
     Las cosas necesitan generarse dentro de nosotros por fe. Usted es por 
fuera lo que es por dentro, nada más ni nada menos. Vea ese estudio sobre 
la lectura de la Biblia entre los adventistas en el mundo: 

� Nunca lee la Biblia 2% 
� Menos de una vez por semana 7% 
� Más o menos una vez por semana 17% 
� Más de una vez por semana 32% 
� Diariamente o más de una vez por día 42%.2 

 
Sin crecimiento espiritual no puede haber multiplicación. 
 
     1 Reyes 19:9-13 cuenta la historia de Elías cuando se escondió dentro de 
una caverna en situación depresiva, y pidió la muerte. Dios lo encaró con la 
pregunta: ¿Qué haces aquí Elías? El Señor quería que Elías creciera en su 
ministerio, por eso lo llamó fuera de la caverna. Necesitamos salir de la 
caverna para crecer y ver las maravillas espirituales de Dios. Esa es una 
invitación para una experiencia espiritual. Elías necesitaba ver el cuadro de 
una manera diferente: 
 
     Ilustración: Hubo un pintor de cuadros que se esmeró en un cuadro en el 
que representaba la última cena. Colocó el cuadro en exposición y quedó 
cerca a fin de observar las reacciones de los que pasaban por allí. Oyó 
opiniones así: “¡Qué lindo está aquel cáliz!” “El mantel está perfecto”. Como 
todos decían cosas de ese tipo, él rasgó el cuadro y explicó: “Yo pinté ese 
cuadro para que admiraran la persona de Cristo, pero veo que son los 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2 INFORME DE LAS ENCUESTAS MUNDIALES DE LA AG, 2011-13. 
  



accesorios los que llaman la atención. Es la persona de Jesús la que debe 
merecer toda la atención. 
 
No habrá crecimiento si los accesorios ocupan el lugar de Cristo.  
 

2. Evangelizadora 

     El apóstol Pablo al escribir a los hermanos de Roma dice: “¿Y cómo 
creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les 
predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados?” Romanos 10:14-15.  

     Sin evangelismo nunca habrá crecimiento. Un cristiano,  grupo de 
cristianos y consecuentemente una iglesia que no evangeliza es una iglesia 
que no tiene propósito de existencia, está en proceso de extinción. La iglesia 
es la única institución en el mundo creada especialmente para los de afuera.  
 
     Un cristiano que no evangeliza, que no alcanza a las personas para 
Cristo no puede considerarse su discípulo. 

“[…] el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer”.  Juan 15:4-5 

Son raras las excepciones de personas que llegaron a la iglesia porque 
pasaban frente a ella y sintieron deseos de entrar en la iglesia, lo normal es 
ver que las personas llegan a la iglesia por la influencia de alguien.  
 
La cuestión es que debemos romper con algunos mitos del evangelismo.  
 

1. Evangelismo significa alcanzar a los extraños. Es verdad que 
podemos alcanzar a personas extrañas, pero la mayoría de las 
personas se alcanzan por amigos, parientes y vecinos (oikós). 

2. La mayoría de las personas se alcanzan por predicaciones 
profesionales. Tampoco es verdad. La mayoría de las personas se 
alcanzan por personas comunes.  

3. Evangelismo significa un gran auditorio, música excepcional. ¡No! 
Aunque esas cosas pueden ser parte de una campaña de 
evangelismo, en sí mismas no son evangelismo.  

4. Es un evento programado en el calendario. Tampoco, ¡No! 
Evangelismo no se resume a un momento, sino es la vida del 
creyente salvo en Jesús. Es la tarea diaria y natural de un discípulo.  

 
¿Cuánto estamos influenciando en la vida de las personas que nos rodean? 
Necesitamos devolver a los creyentes su sacerdocio. Evangelismo es contar 
la mejor historia que conocemos sobre Dios. Evangelismo es contar nuestra 
propia historia.  
 

3. Eclesiástica 
 
     “Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, 



sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo 
parecer”.	
  1	
  Corintios	
  1:10. 
 
     Tiene que ver con el estado de los creyentes en la iglesia. Una iglesia que 
tiene en vista crecimiento y multiplicación necesita tener unidad.  
 
     Unidad no es simplemente juntar personas. Vea lo que dice EGW sobre 
la unidad que los apóstoles deberían experimentar para cumplir la misión: “A 
fin de realizar con éxito la obra a la cual habían sido llamados, estos 
hombres, de diferentes características naturales y hábitos de vida, 
necesitaban unirse en sentimiento, pensamiento y acción. Cristo se propuso 
conseguir esta unidad. Con ese fin trató de unirlos con él mismo”.3 

La Fontaine: "Toda fuerza es débil si no está unida".  

Dios llama a sus hijos a la unidad, no a la unifermidad.  

Se trata de una unión con propósito, no es aquella en que las personas 
están juntas pero no saben el por qué. Ilustración: Un grupo de personas 
estaba haciendo un pozo y uno le decía al otro: Yo cavo, tú cavas, él cava, 
nosotros cavamos, vosotros caváis, ellos cavan. No es lindo pero es 
profundo. 

La Biblia es enfática en cuestión de unidad. Este énfasis tiene dos 
razones de ser: la primera es que la misión que Jesús dio a la iglesia solo 
puede alcanzarse a través de la unidad; la segunda, como consecuencia de 
la primera, es que en el reino de Dios no hay espacio para el individualismo. 

Sin unidad en el cuerpo, se pierde el foco y la obra de Dios se perjudica. 
No hay crecimiento.  

Al Salmo 133 se lo conoce como el Salmo de la unidad. Nos da el lado 
positivo de la unidad. En el versículo 1, David dice que la unidad es buena y 
agradable. La palabra hebrea para agradable se usa de varios modos, para la 
armonía de la música, para un campo cubierto de trigo y para la dulzura de la 
miel.  

En los versículos 2 y 3 David menciona dos ilustraciones para describir la 
bienaventuranza de tal unidad. Primero se refiere al buen óleo. Ese óleo 
santo contenía mirra, canela, junco perfumado y casia. Cuando el sumo 
sacerdote llegaba podía sentirse esta suave fragancia. No perjudicaba a 
nadie. De este modo debe ser nuestra comunión con el pueblo de Dios. 
Cuando los cristianos conviven juntos en unidad, ¡qué suave fragancia 
resulta! Note también que este óleo se derramaba en la cabeza, se escurría 
por la barba y bajaba hasta los pies. Esto nos dice que la unción era 
completa. Así debería ser nuestra unidad: total. 4 
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4 O Salmo da Unidade. Extraído de http://www.estudosdabiblia.net/salmos_26.htm 



 

Ese tipo de unidad no se consigue solo con un culto semanal. 
Necesitamos más que eso. Como creyentes en Cristo necesitamos 
relaciones más intensas, necesitamos vivir en comunidades que garanticen el 
pastoreo, el discipulado y el crecimiento en amor. Pertenecer a un grupo 
pequeño de creyentes que se preocupan unos por otros no es una opción, 
sino una necesidad.  

Conclusión: La teología de la multiplicación es un hecho y Dios anhela  
ver esa realidad manifestándose en todos los niveles de su iglesia. Crecer 
duele, pero es necesario. Dios espera que sus discípulos alcancen la 
experiencia de la multiplicación. Hoy estamos celebrando la multiplicación de 
grupos pequeños nuevos. Es el deseo de Dios que los grupos nuevos y las 
personas crezcan espiritualmente (esto es comunión), crezcan en unidad (o 
sea en las relaciones), crezcan en evangelismo (esto es la misión). Vamos a 
unirnos, y por la gracia de Dios, multiplicar discípulos para su reino. Vamos a 
multiplicar grupos pequeños y bendecir más personas en una comunidad de 
amor. ¡Multipliquemos esperanza! 

 

Pr. Everon Donato 

Dir. Min. Personal - DSA 

	
  


